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LA PRACTICA DEL AUTOCARAVANISMO EN LA ESPAÑA ACTUAL 

 

Todos los veranos, de forma sistemática desde hace unos años, se produce un hecho que es 

recogido por los medios de comunicación (sobre todo en los de ámbitos regionales), cual es los 

conflictos que surgen en las zonas turísticas tensionadas como consecuencia de la falta espacio 

público suficiente para estacionar la ingente cantidad de vehículos en los que se trasladan los 

millones de veraneantes a tales zonas, y casi siempre (muy típico de nuestra forma de ser como 

país) en vez de buscar el origen del problema y ver posibles soluciones, se busca un chivo 

expiatorio, LAS AUTOCARAVANAS, repitiendo siempre los mismos argumentos ramplones: 

ocupan mucho espacio, generan basura, no rotan y se instalan, hacen competencia desleal a 

los campings y además no aportan a la economía del lugar nada porque “lo que traen todo de 

casa”, etc., etc., argumentos tan fácilmente rebatibles que  no merece la pena tratar en este 

artículo, solo lo significo para contextualizar el mismo. 

 

Lo anteriormente señalado trae consecuencias de convivencia importantes cuando no 

sanciones considerables, este año vemos que hay ayuntamientos (como el de Llanes) que hacen 

público el número de denuncias tramitadas (más de 300), entiendo con el objeto de rentabilizar 

políticamente la gestión ante algunos de los vecinos y generar un efecto disuasorio para el 

futuro, a la vez que es un medio que aumenta la recaudación, según los datos facilitados más 

de 15.000€, por mucho que su alcalde reseñe que no existe tal objetivo, y este hecho se ha 

producido en muchos lugares de la costa de nuestro país, que desgraciadamente parece va a 

continuar pues los ayuntamientos después de la Sentencia del Tribunal Supremo de 

13/03/2018, se han encontrado con una herramienta que les permite una ordenación del 

tráfico así como de la pernocta en vehículos vivienda que pueden usar casi sin límites, ya que 

en la práctica pueden adoptar medidas restringidas de muy alto nivel. 

Personalmente llevo defendiendo desde hace años que las entidades locales que no quieran 

facilitar la estancia de autocaravanas en su ámbito territorial lo tienen muy fácil, solamente con 

diseñar las plazas de estacionamiento para turismos y señalizar y delimitar las mismas, 

automáticamente aquel vehículo que sobrepase las líneas está cometiendo una infracción, en 

consecuencia el efecto disuasorio esta conseguido, no obstante la Sentencia reseñada pone 

más claridad a las competencias municipales. 

 

Es conveniente reseñar, qué como todos los colectivos, el autocaravanista es diverso y nos 

encontramos con usuarios muy concienciados (que son la gran mayoría), que respetan las 

normas cívicas y de convivencia, pero también algunos otros que hacen un uso no adecuado de 

las instalaciones y de los espacios públicos, tomando estos como zona de acampada y 

permaneciendo por periodos de tiempo sine die, cuando no deshaciéndose de los vertidos de 

forma totalmente inadecuada. Existe también otro usuario “circunstancial” que usa vehículos 

no adaptados para pernoctar, que no llevan el mínimo necesario al usar pequeñas furgonetas 

o coches que simplemente con un colchón y poco más hacen vida de campista, con lo que 

implica esto, todo ello forma una amalgama que sirve para que algunos tengan argumentos 

para criticar al movimiento en su conjunto. 
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Ante esta situación aparecen (sobre todo en las redes sociales) muchas opiniones (algunas con 

indignación) criticando la Instrucción PROT 2026/04, otras planteando medidas de presión ante 

los ayuntamientos, pero las más criticando a los CLUBES Y ASOCIACIONES, (por cierto la gran 

mayoría de estas vienen de autocaravanistas que no están asociados) exigiéndoles soluciones 

y medidas de presión para impulsar un cambio legislativo de ámbito estatal que obligue a los 

ayuntamientos. Bajo mi punto de vista, en general la mayor parte de estas opiniones o criticas 

están absolutamente desenfocadas y carentes del mínimo rigor, muchas por desconocimiento 

y algunas por querer sobresalir en este “mundillo” y digamos darse a valer, a saber, con qué 

objeto. 

 

En etapas anteriores prevalecía la ley del más fuerte (generalmente el de la administración) sin 

normas claras y sin seguridad jurídica, estando al albur de la interpretación subjetiva del agente 

de la ley de turno, que podía denunciar a cualquiera que estuviese pernoctando en un vehículo 

vivienda sin importar el lugar y las condiciones de aparcamiento. Mi mujer y yo dos veces 

sufrimos a primeras horas de la mañana el desagradable despertar por el requerimiento de la 

pareja de la guardia civil para nuestra identificación y posterior denuncia. Por cierto una de ellas 

en la playa de Toró en Llanes un 4 de febrero, estando perfectamente aparcados y después de 

que en fechas anteriores el  entonces alcalde Trevin Lomban, en un acto organizado por la PACA, 

diese por inaugurado el lugar como estacionamiento de autocaravanas, con una actitud por 

parte de uno de los agentes absolutamente intimidatoria, llevando en todo momento la cara 

cubierta para una mayor presión. Significo esto para reflejar de dónde venimos, pues ahora la 

realidad es otra, nada que ver con aquellos tiempos donde había que mendigar el poder cargar 

agua en una gasolinera, recurrir a una fuente pública o a un arroyo y llenar con lo que se te 

ocurriese y verter aguas donde considerases que se hacía menos agresión al medio natural.  

 

Como todo en la vida cuando se parte en unas condiciones, parece que estas son lo normal, que 

las áreas que hay por todo el país están ahí porque tenemos ese derecho “natural” sin tener 

presente que la inmensa mayoría son fruto del trabajo, la constancia y el hacer de asociaciones 

como la PACA, que fue el primer grupo de autocaravanista de ámbito estatal, nacido en Asturias 

en el año 2002, siendo el impulsor de la creación de las primeras áreas de autocaravanas en 

España destacando la de Entrago/Teverga como la primera y las de Túi  y Astorga como segunda 

y tercera respectivamente, o clubes como CAPA y  asociaciones como AGA, entre otras muchas 

que pueblan el territorio nacional.  

 

Dicho lo anterior, en la actualidad sí hay seguridad jurídica, esto a groso modo significa que hay 

normas claras que regulan la práctica del autocaravanismo. Es decir que de antemano 

conocemos en qué condiciones podemos estacionar y aparcar sin que esto conlleve una 

infracción. Diferente es que esas normas nos gusten o no, personalmente estoy muy en contra 

de algunas, sobre todo de algunas ordenanzas municipales pensadas exclusivamente para 

restringir o impedir que las autocaravanas pernocten en su ámbito territorial y también de 

algunos apartados de la STS antes reseñada. Ahora bien, uno es lo que queremos que sea y otra 

cuestión es lo que es, por eso entiendo se debe de analizar el marco jurídico en el que nos 

encontramos y cómo podemos influir para que se regule en la línea que entendemos es la 

correcta. 
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La práctica del autocaravanismo, está afectada por diferentes normativas dependiendo del 

espacio físico en el que nos ubiquemos: 

 

a.-  Reglamento General de Circulación. 

b.-  Decretos Autonómicos. 

c.-  Ordenanzas Municipales. 

d.- Ley de Costas. 

e.-Reglamentos de Uso y Gestión de los espacios Naturales 

f.- Ley de Puertos. 

 

a.- Reglamento General de Circulación. 

Por primera vez en nuestro país una norma con rango de ley en su artículo 92.4 recoge las 

condiciones en que las autocaravanas y los vehículos vivienda están estacionados 

correctamente. “sin extender elementos propios que desborden el perímetro... descansando 

solo sobre los neumáticos… sin verter fluidos… y a su vez el art. 156 establece que son los 

ayuntamientos quienes regularán en las vías urbanas la parada y estacionamiento, pudiendo 

establecer limitaciones horarias de estacionamiento con el objeto de repartir el espacio público 

destinado al estacionamiento, la movilidad y evitar la congestión del tráfico. Estas disposiciones 

están complementadas por la Instrucción PROT 2026/04, vigente, que matiza o aclara la 

aplicación de estas, a los efectos de la Dirección General de Tráfico. 

 

b.- Decretos Autonómicos. 

En España las competencias en materia de turismo están transferidas a las Comunidades 

Autónomas, por lo que en la práctica nos podemos encontrar con 17 Reglamentos que traten 

de diferente manera el tema que nos afecta. Es cierto que en general según se han ido dotando 

de este instrumento han “mirado lo que tenían los vecinos” y han copiado y adaptado sus 

normas teniendo en cuenta el marco legal existente, lo que ha dado una cierta homogeneidad 

legislativa, prohibiendo todos ellos la acampada y algunos precisando mucho más como por 

ejemplo el de Asturias que distingue claramente cuando una autocaravana esta estacionada y 

no acampada, copiando lo recogido en aquel momento en más de treinta Ordenanzas 

Municipales, siendo la pionera en España la Ordenanza de Santo Adriano que sirvió como 

modelo. 

 

c.- Las Ordenanzas Municipales. 

Esta es la pieza clave del sistema, en la actualidad después de la Sentencia del Tribunal Supremo 

de 13/03/2018, que ha matizado y concretado como las entidades locales pueden realizar la 

ordenación de tráfico incluyendo la parada y el estacionamiento, los ayuntamientos tienen la 

posibilidad de limitar de una forma cuasi absoluta, por lo que pueden establecer las 

restricciones que consideren oportunas, por más que a los usuarios de auto caravanas nos guste 

o no, esa es la realidad en la que nos encontramos. 

 

d.- Ley de Costas. 

Sabido es que una de las zonas más tensionadas durante el periodo estival son las zonas 

costeras y que, en muchas ocasiones, el estacionamiento y pernocta en la orilla del mar ha dado 
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origen a muchas sanciones. Pues bien, al margen de lo que establezcan los ordenanzas 

municipales, como por ejemplo la de Llanes que prohíbe el estacionamiento en todo el 

municipio excepto en las zonas habilitadas lo que en la práctica es una limitación cuasi total, 

(ordenanza objeto de alegaciones por parte del CAPA que no fueron tenidas en cuenta) la Ley 

de costas de 2008 es muy restrictiva en lo que se refiere a la denominada Servidumbre de 

Protección, que abarca el terreno comprendido en la línea de 100m desde los mojones que 

indican la línea de costa y el interior. En esta franja está expresamente prohibido estacionar y 

pernoctar, aunque el estacionamiento se permite en los lugares habilitados al efecto. La 

pernocta en todo caso está prohibida, si bien en la práctica se realiza sin grandes problemas 

siempre que se mantengan las normas básicas que indica el sentido común. Debemos tener en 

cuanta, no obstante que cualquier vehículo estacionado en ese terreno pueden ser objeto de 

sanción y en el caso de pernoctar, por acampada, con multas que pueden alcanzar los 

40€/metro cuadrado y día. 

 

e.- Reglamentos de Uso y Gestión de los Espacios Naturales. 

España tiene una gran diversidad de espacios naturales protegidos, marismas, lagunas, parques 

naturales… Todos estos espacios cuentan con una normativa que regula el uso de los mismos. 

En general cuando hablamos del medio ambiente tenemos que tener presente que toda la 

regulación es tendente a su protección limitando la actividad humana dentro de ellos y por 

supuesto la circulación fuera de las vías o carreteras está prohibida. La pernocta está muy 

limitada y controlada. Por ejemplo, el PRUG del Parque Nacional de Picos de Europa, prohíbe la 

acampada y solo se permite la pernocta por encima de los 1.800m y en unas condiciones muy 

específicas que no contemplan los vehículos. 

 

f.- Ley de Puertos.  

Las leyes estatales y autonómicas otorgan a la Autoridad Portuaria la capacidad para regular los 

usos, accesos y circulación dentro de su zona, dotándola incluso de una policía portuaria. La 

gran mayoría de puertos prohíben la pernocta, pero, aunque no fuese así hay que tener 

presente que la mayor parte de los puertos están integrados dentro del dominio público 

marítimo terrestre, estando afectados por la ley de costas y prohibiendo por tanto la circulación 

y la pernocta. 

 

 LA REALIDAD EN LA QUE NOS ENCONTRAMOS. 

El aumento del turismo se hace patente cada año, eso conlleva millones de desplazamientos de 

vehículos en periodo estival sobre todo a las zonas costeras. En esos picos de afluencia el 

espacio existente para estacionar es claramente insuficiente. Si a esto añadimos que el parque 

de vehículos vivienda está aumentando nos encontramos cada vez con más dificultades para 

poder estacionar ya que las áreas suelen estar saturadas y la falta de control permite que no 

haya la rotación establecida. Este fenómeno también se da durante el invierno en la costa 

mediterránea donde la afluencia de viajeros extranjeros, que huyen del rigor del invierno en 

sus países, copan todos los espacios disponibles, dándose el fenómeno de que las áreas privadas 

están con ocupación total permanente siendo casi imposible encontrar un hueco. Todo ello nos 

tiene que llevar a una reflexión, tanto a los usuarios, empresarios del sector y administraciones 

públicas, sobre cómo debe de ser el reparto del espacio público.  
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Los autocaravanistas no podemos ser discriminados, pero tampoco podemos pretender tener 

más derechos que el resto, por tanto habrá que abrir foros de debate y de encuentro donde 

todas las partes expongan sus razones y de forma conjunta buscar soluciones, que nunca debe 

de ser la fácil de prohibir. Muchas voces se levantan pidiendo cambios, sobre todo se notan 

mucho aquellas que piden una ley estatal que obligue  a los ayuntamientos a permitir que las 

autocaravanas puedan estacionar y pernoctar al igual que otros vehículos. Esa idea yo la 

considero totalmente desenfocada y alejada de la realidad. Hemos visto cual es el diverso marco 

jurídico que nos afecta, en el que juegan diferentes administraciones u organismos, por lo que 

personalmente entiendo es imposible que haya una ley de ámbito estatal que indique y 

obligue a los ayuntamientos y les diga como tienen que regular el estacionamiento y pernocta 

de los vehículos vivienda en su ámbito competencial, que debería de ser para todo el 

territorio nacional.  

Esto debe de tenerse presente a la hora de ver posibles acciones a realizar en defensa de los 

intereses de los autocaravanistas. Por eso los encuentros para debatir la problemática en que 

nos encontramos, protagonizados por los verdaderos actores, tienen que ser saludados con 

interés pues es una forma de iniciar la necesaria reflexión que, insisto, debe de ser conjunta con 

el resto de los actores del sector.  

Por eso considero necesario el establecer mesas de diálogo (en los ámbitos territoriales que sea 

preciso y posible) con la presencia de los clubes y asociaciones como representantes de los 

usuarios, los empresarios del sector (fabricantes, vendedores, empresas de alquiler), 

empresarios afectados por la incidencia de la presencia de autocaravanas (hosteleros, 

comerciantes, talleres de reparación, gasolineras, etc…) administraciones, comunidad 

autónoma, ayuntamientos, etc… 

Aquí quiero hacer hincapié en la importancia de los ayuntamientos, una vez definido el marco 

jurídico global, ya que son los ayuntamientos los que tienen “la sartén por el mango”, pues son 

los actores que van a regular el día a día. Es en ese ámbito donde los clubes más pedagogía 

tienen que realizar, para ello en muchos casos pueden ser sus aliados los comerciantes que 

notan la presencia de los autocaravanistas en sus establecimientos. Baste como ejemplo el 

cometario que me hicieron hace pocos días los empleados de la gasolinera Repsol que hay a la 

entrada de Ribadeo, “en esta mañana han pasado por aquí más de20 autocaravanas”.  

La necesidad de desestacionalizar el turismo es algo que una vez que pasa el verano siempre 

aparece como exigencia recurrente de la hostelería y la restauración. El invierno se hace largo 

y muchos de los costes de mantenimiento no varían, las autocaravanas viajan todo el año. Los 

pueblos que apostaron y crearon servicios tienen una presencia constante, un ejemplo claro es 

Navia donde el área ha supuesto un aporte interesante al supermercado que hay enfrente y a 

los bares y restaurantes de la zona.  

Actualmente se cuenta con una experiencia de la que no disponíamos cuando se inició la 

expansión de las áreas y que permite analizar modelos que funcionan y otros que se pensaban 

eran los adecuados y sin embargo no eran los más eficientes, ejemplo el área de Tapia. Cuando 

el cobro de la tasa era de forma manual se prestaba a mala utilización, gente que no rotaba, 

otros que salían a la hora que iba el cobrador y después retornaba… Actualmente está 

gestionada por medios electrónicos, con barrera y el alcalde ha expresado en la prensa una 

valoración muy positiva de la utilización del área, lo que indica que cuando hay voluntad las 



6 
 

cosas funcionan, teniendo presente que Tapia es pueblo costero y que el área está junto a la 

playa, es el modelo que se contrapone totalmente al de Llanes.  

No cabe duda de que hay un déficit de áreas importante, hay que crear más áreas y espacios de 

estacionamiento y pernocta, también con las administraciones se podría explorar algún modelo 

de utilización de espacios privados tal y como existe en otros países como por ejemplo  Francia, 

donde se permite que en las granjas que con una mínima infraestructura habiliten un espacio 

donde se puede pernoctar a cambio de una aportación económica modesta, o en los jardines 

de viviendas privadas. Soy consciente de que este modelo es muy difícil de implantar por los 

cambios legislativos que conlleva, pero sería una forma de disponer de más espacio y de no 

saturar tanto las zonas tensionadas. 

 

Frente a las posiciones derrotistas y negativas que claman por las redes, generalmente contra 

los clubes y asociaciones (entiendo que en su gran mayoría desconocen la historia del desarrollo 

del fenómeno autocaravanista en España), debemos oponer los datos de, cómo en un muy 

corto periodo de tiempo (menos de treinta años), hemos pasado de no tener ningún servicio 

público dedicado a los vehículos vivienda a tener una red de áreas que permiten, en la mayor 

parte  del territorio nacional, poder viajar con la seguridad de tener servicios adecuados.  

Esto no obsta para que pongamos de manifiesto la insuficiencia de estos puntos de servicio 

(ASEICAR estima que hace falta crear unas 2.000 áreas) al margen de las áreas privadas que 

cada vez van en aumento, todo ello teniendo presente el marco jurídico en el que nos 

desenvolvemos. 

Además de abrir espacios de dialogo, tal y como señalé anteriormente, se debe reforzar el 

movimiento asociativo, tarea hoy difícil pues el momento actual no es el más adecuado para 

ello. De hecho, un déficit importante de este movimiento es el de haber nacido en un momento 

donde el sentido de lo colectivo estaba a la baja, sin que esto reste ni un ápice el buen hacer de 

clubes como CAPA, o asociaciones como AGA, que tienen una gran presencia en sus respectivos 

ámbitos estando en constante crecimiento.  

Reforzar el movimiento significa ganar fuerza ante el resto de actores, significa tener peso 

frente a las tendencias discriminatorias que vemos en algunos municipios. Como todo en la vida 

el ser humano tiene una capacidad de elección que en este caso es absoluta, quienes opten por 

”ir por libre”, están en su derecho, pero deben ser conscientes de que aunque no contribuyan 

en nada, se benefician del trabajo y de los recursos de otros. Por tanto, la minina decencia les 

debería llevar a medir y ponderar sus críticas al movimiento asociativo, que sin duda tiene 

carencias y comete errores, pero la libertad de expresión no significa que todo esté permitido, 

pues distorsionar la realidad creando falsas expectativas, deja de ser legítimo.  

Como dijo el filósofo Immanuel Kant: “La clave está en el equilibrio entre el derecho a alzar la 

voz y el deber moral de respetar el derecho y la dignidad del otro”. 

 

Asturias 30 de septiembre de 2026 
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